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Nota general: 

 
El presente informe es un documento que tiene una dobel funcionalidad. En primer lugar busca 

ofrecer al lector-evaluador de su investigación un horizonte de comprensión de los elementos que 

subyacen al texto final de investigación. En segundo lugar es un documento que se cargará en el 

CRAI, por ello se pide que para no generar conflictos de coincidencias o autoplagio, pueda dar 

cuenta de lo solicitado a partir de redacción totalmente nueva en relación con el artículo o la 

ponencia. 

 

1. Problematización 

 
“No es bueno que el hombre esté solo” (Gn 2,18), una afirmación que habla directamente de la 

realidad esencial del ser humano y a su vez del ser de su creador que ha hecho al hombre a su 

imagen y semenjanza (Gn 1,26). Tanto el ser humano como su Dios son relación, el primero en 

contrucción y el segundo en estado de perfección.   

El ser humano es un ser de relaciones, fue creado por Dios que es Relación para realizarse a 

partir de éstas, por eso, en la afirmación sobre la bondad que hay en que el hombre esté acompañado 

se encuentra una sentencia que supera cualquien imaginario  entorno a un relato fantástico o una 

afirmación netamente religiosa, corresponde a una ley que hace parte de la naturaleza humana: 

nacimos para las relaciones. No obstante, la fuga de las personas hoy día ante el compromiso que 

representan las relaciones humanas están poniendo en vilo esta realidad constitutiva del ser 

“humanos”.  

 

Hoy día son más evidentes las opciones individuales que dan con la soledad como horizonte de 

vida, en un camino de deshumanización en el que se está privilegiando el establecimiento de 

relaciones con “sujetos” no humanos, lo que está haciendo que poco a poco el sentido relacional 

se reduzca a una experiencia transaccional en la que se paga por una realidad que no genera ningún 

tipo de compromiso pero que si satisface las necesidades de compañía propía de la existencia 
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humana, lo que está causando que paulatinamente se pierda la consciencia del otro como lugar de 

encuentro y más bien, se transmute hacia la concepción de ese otro como un peligro, una amenaza 

y por tanto un “alguien” de quien desconfiar.  

En este sentido una cultura de la desconfianza se ha ido imponiendo hasta el punto de creer que 

“el amor como en las redes sociales, se puede conectar o desconectar a gusto del consumidor e 

incluso bloquear rápidamente” (Papa Francisco, 2016, n. 39). De ahí que se hace evidente la 

necesidad de volver la mirada hacia el prójimo antes que a cualquier otra relidad. 

Al encerrarse en su sí mismo egoísta, el ser humano se sumerge en una espiral que le hace perder 

el sentido de la vida, y por tanto, se sumerge en un estado de incorformidad, pasividad y 

resignación, conduciéndolo hacia un nihilismo radical, y al fracaso del proyecto de humanidad en 

él, porque cuando solo una persona pierde el sentido de su ser y estar, fracasa la humanidad entera 

con ella. 

Un hombre abstraído y solitario se autodestruye, no hay cabida para otro, se convierte 

en un homo hominis lupus (“El hombre es un lobo para el hombre”, frase hecha famosa por 

el filósofo inglés del siglo XVII Thomas Hobbes en su obra De cive). Y, si únicamente se 

le considera una criatura resultado de la selección natural, sin trascendencia alguna, el más 

fuerte y centro del universo, de seguro va de camino a la extinción. (López, 2020, p. 185)  

Ante lo anterior resulta urgente preguntarse por lo que da sentido a la vida del hombre, aquello 

que es propio de su ser mismo, que le hace ser “humano” y no otra cosa, por aquello que da 

vivacidad a su existencia misma, y en consecuencia que le hace pleno, le realiza, le salva: el amor.  

 

La famosa afirnación de san Cipriano de Cartago “fuera de la iglesia no hay salvación” (Extra 

Ecclesiam nula salus), recogida en el Catecismo de la Iglesia católica (n. 846) cobra pertinencia 

hoy día, cuando parafraseándola, decimos “comunidad” en vez de  “iglesia”: “fuera de la 

comunidad no hay salvación”, con este nuevo acento la frase toma un sentido más católico, 

universal, y se dirige no solo a quienes profesan una fe en especial sino que se extiende hacia todo 

aquel que decide vivir su vida junto a otros, en la consciencia del encuentro en el que acontece el 

amor,  pues la salvación del ser humano se encuentra en relación no en soledad, por consiguientes, 

el ser humanos significa ser religioso por naturaleza, pues el estar ligado a un próximo, ya es en sí 
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un acto religioso.  

En este sentido, “religioso” no es aquel que tiene conductas “piadosas”, referentes a una 

doctrina, sino quien tiene una relación, en otras palabras, todos habitamos este mundo no por 

casualidad o error sino para cumplir un propósito, el cual tiene que ver con el encuentro con  el 

otro semejante, lo otro creado y el Otro trascendete afectando y dejandose afectar; de manera que 

la humanidad se realiza y se plenifica allí donde hay posibilidad de relación.  

“Contra las mareas de la modernidad podemos hacer la siguiente afirmación: socíatus sum, ergo 

sum («estoy en relación, luego existo») (Polkinghorne, 2014, p. 139). La concienca de quien se es 

sucede en el encuentro, y ésta provoca una apertura a un Dios que no es idea abstracta sino que es 

amor y que lo presencia todo, al sí mismo, al otro, al mundo y los conecta.  

 

Por eso, la percepción de un Dios intocable en Jesús es abolida y es revelada la conciencia de 

un Dios cercano y tocable, de ahí que en Jesús el hombre sea capaz de Dios gracias al encuentro 

con Él, “quien me ve a mi ve al que me ha enviado - Dios -” (Jn 12,45), con esto Jesús le está 

diciendo a la humanidad: quien se encuentra conmigo se encuentra con Dios, quien me toca a mi 

toca a Dios. Para los seguidores de Jesús, Dios es revelado en la simplicidad del encuentro con Él 

y con el que está cerca, próximo, necesitado, con el que está distante, con todos. He aquí la 

pertinencia de este artículo para el mundo de hoy día, en el que la plenitud de la experiencia humana 

no se limita a la idea religiosa del más allá que está después de la muerte, del paraíso, sino de la 

posibilidad de la vida que se plenifica cuando, descubriendo en el otro la posibilidad de Dios, se es 

capaz de abrirse libremente a la existencia que emana de toda relación posible, aún en aquellas 

mediadas por el des-amor.   

 

 

 

 



11 
 

 
 

2. Objetivos 

General:  

Determinar la importancia del encuentro para la realización y plenitud de la vida humana a partir 

de la experiencia de Dios-Realación en Jesús de Nazaret. 

 

Específicos:  

 

- Advertir sobre la necesidad de las relaciones con el otro, lo otro y el Otro para alcanzar  la 

plenitud y realización como seres humanos. 

- Considerar la relavitidad radical como respuesta a la pregunta por el misterio del ser 

“humanos”. 

- Profundizar en la enseñanza cristiana sobre el encuentro y las posibilidades divinas que se 

hallan en la experiencia de comunidad. 
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3. Soporte teórico – conceptual 

Realizar un acercamiento al mundo de las relaciones humanas significa ir a la profundidad de 

la experiencia misma del ser humano en lo que se refiere al encuentro consciente entre un “yo” y 

un “tú”. Las categorías de esta investigación que dan cuerpo a este artículo son dos:  

 

1. La plenitud de la expericia humana, poniendo el acento en las relaciones y la experiencia 

del “ser don” como consciencia del amor.  

Esta categoría fue abordada desde varios autores, los cuales, dieron base para su justificación y 

abordaje.  

- En un primer momento se hace referencia a José María Castillo (2010), con quien se 

introduce hacia la comprensión de la realidad humana en tres momentos característicos de 

su ser comprobable: a) su vitalidad y corporeidad o como le llama el mismo autor, 

carnalidad; b) su ser social, como realidad constitutiva del hombre; y c) su ser individuo en 

tanto que es libre para decidir lo que más cree conveniente para sí mismo.  

- Se realizan algunas referencias a la doctrina de la Iglesia Católica, con la citación de algunos 

apartes del Catecismo, fundamentalmente en el aparte del la “Profesión de fe” en la que se 

expresa categóricamente la valía de la persona humana por haber sido creada a imgen y 

semejanza de Dios, lo que consecuentemente le permite poseerse y darse en relación con 

otros.  

- La persona humana está hecha de relaciones; somos un tejido infinito de relaciones en el 

que ocurren innumerables encuentros, en el que se confirma la existencia, a lo que hace 

referencia uno de los autores que hace un aporte significativo a esta reflexión, Javier Melloni 

(2013), quien da fundamento a la primacía de la realidad relacional del ser humano 

afirmando que “Sin relación no existimos ni habríamos venido a la existencia. Somos el 

resultado del éxtasis y del éxito de un encuentro” (p. 43), dando a la reflexión un tinte 

místico. 

- Desde este sentido, Antonio Estrada (2012) habla de una correspondencia ente el yo y el tú 

que es ineludible, en la que se confirma la identidad singular y se determinar el horizonte de 

sentido personal. Esta correspondencia a la que hace referencia Estrada, está asentada sobre 
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la inter-acción de un alguien que llama y de otro que responde, es decir, de un tú que seduce 

y de un yo que se deja mover por dicha seducción.  

- Otro autor que iluminó el camino de esta investigación es José María Rodríguez Olaizola 

SJ., (2019), quien en su libro “Bailar con la Soledad”, hace un acercamiento al problema de 

las opciones deliberadas por la soledad como una búsqueda de libertad, pero también 

aquellas soledades que lejos de ser buscadas, se convierten en respuesta existencial para 

quienes las transitan, desde la esperanza de la relación que permanece aún en la distancia, 

los encuentros que se valoran por su ausencia y la importancia del estar presentes no solo de 

cuerpo sino integralmente para que pueda realizarse relamente la experienica de encuentro, 

compañía y comunión. 

- En esta primera categoría también fue importante el aporte de Emmanuel Mounier  (2014) 

quien desde sus postulados desdes el personalismo, da un fuerte énfasis a la neceisdad de la 

comunidad en la constitución del ser humano como persona y la experiencia del salir de sí 

mismo, del darse para encontrar sentido y realización. Su aporte significativo se halla en la 

conciencia y realidad del encuentro y en ella la plenitud de la expericia del ser mismo.  

- El acercamiento a la voluntad de vivir de Schopenhauer (2013), me abrió el panorma a la 

posibilidad de proponer una “voluntad de encuentro”, como una fuerza que impulsa al ser 

humano a “ex – sistir”, esto es, salir de sí hacia sus relaciones sin dejar de ser, permaneciendo 

en su sí, a ser un “Nos”, sin fundirse en la identidad del otro sino en medio de la diferencia, 

y la diversidad. 

 

2. La Relatividad Radical como causa y fuente de toda realidad relacional existente en la 

creación, revelada en la experiencia y testimonio de Jesús de Nazaret, como el ser humano 

que encarnó el amor radical confirmándolo no solo como el Hombre de Dios sino como el 

Hombre-Dios.  

Esta categoría fue abordada desde la perspectiva de varios autores de los cuales se obtuvo un 

aporte importante para el desarrollo significativo de esta reflexión, entre ellos:  

- J. Polkinghornor (2014), quien desde su obra “La trinidad y un mundo entrelazado” muestra 

contundentemente la herencia relacional que obtiene la creación de su creador, revelando 

entre líneas que todo está entrelazado, que no podemos pensar en en alguna realidad yacente 
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en lo existente que sea completamente autosuficiente como para no necesitar de nada ni 

nadie; las partes del todo se necesitan para que juntas puedan descubrír cómo está realmente 

constituido el todo, Dios trino-uno. 

- Otro autor que ha sido determinante en esta reflexión es V. Perez Prieto (2008) quien hace 

una reflexión profunda sobre la trinidad en Raimon Panikkar, clarificando, hasta donde el 

misterio lo permite, la realidad de la comunión trinitaria y la forma relacional que Dios 

Padre, Hijo y Espíritu Santo nos comunica a los cristianos. Este autor aborda la Relatividad 

Radical en Panikkar, la cual, nos remite sumergirnos en las profundas aguas del misterio 

que se halla en el ser Uno del Dios cristiano, a pesar que la doctrina cristiana sugiere la 

presencia de tres personas quienes viven una experiencia profunda de amor y relación 

perfecta. Es más, quienes han intentado sondear el misterio de la Trinidad solo se han 

detenido en el por qué y para qué de las Personas Divinas, más el aporte de este autor nos 

saca de este laberinto sin salida y nos pone de frente a su relación de intimidad, pues el 

misterio Trinitario se centra en la relatividad intratrinitaria y su ser Uno a partir de esta 

relación de amor. 

- En esta investigación también se tomaron algunas referencias de autores como Jorge Loring 

SJ., quien en su enciclopedia católica nos regala expresiones importantes que permiten 

esclarecer el misterio de Dios a partir de aquello que es experienciable en la cotidianidad del 

ser humano y que nos habla de lo que puede escaparse del propio entendimiento.  

- Para esta categoría, fue importante hacer referencia a la exhortación apostólica “Amoris 

Laetitia” del Papa Francisco (2016), en la que el Papa hace una analogía entre la Trinidad y 

la Familia, para expresar que la familia es sacramento de Dios, es decir, la vida familiar en 

cuanto comunión, amor e íntima interacción es reflejo de la relación Trinitaria. 

- En esta segunda categoría para hablar de la experiencia de Jesús que fue testimoniada en los 

Evangelios, José María Castillo (2012) con su lenguaje directo y claro, nos conciencia de la 

pertinencia e importancia de encarnar a Dios así como lo hizo Jesús, esto es, al pensar en el 

Dios de Jesús de Nazaret no hay que mirar hacia arriba, sino hacia abajo, es decir, desde el 

testimonio de Jesús, a Dios se le encuentra en la relación con el prójimo, el pequeño, el que 

sufre, aquel tú que se presenta ante el yo para ser socorrido, tenido en cuenta, amado.  

- J. Baptist Metz (2015) también hace su aporte, develando mucho más el rostro del prójimo 

al que se refiere Jesús, dando a entender que prójimo no solo es el cercano sino también el 
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que está lejos, el que nos es familia, ni afín a mis búsquedas e intereses, llevándonos a 

concluir que el amor en el que se revela Dios rompe los límites de las “cercanías”, y se abre 

hacia la conciencia universal que hay en el entendernos hermanos de un mismo Padre, y allí 

con un llamado en común, el amor.  

 

4. Metodología 

Este ejercicio académico se realizó bajo la metodología de investigación documental, que hace 

parte de la investigación cualitativa y busca dar razón de la realidad en cuestión a través de la 

selección y escogencia de textos académicos que dieran cuenta del las categorías abordadas en este 

artículo de investigración. La perspectiva epistemológica empleada para esta investigación es la 

empírico-analítica, pues se búscó ir desde la experiencia cotidiana de lo humano hacia el Logos 

para tratar de buscar y hallar lo que hay de humano en Dios y lo que puede haber de Dios en lo 

humano encuanto a la relavidad respecta.  Y la técnica de recolección de información fue de tipo 

de análisis textos y de reflexión entorno a la experiencia cotidiana de las personas y la experiencia 

humana de Dios en Jesús de Nazaret.  

 

5. Hallazgos 

Esta investigación arrojó, quizás no como hallazgo sino como confirmación, la definición de 

Dios como Relación, pues todo lo que ha sido revelado en la historia afirma su relatividad. El Dios 

de Jesús de Nazaret no es un ser en eterna soledad, que desde los imaginarios fantástiocos y 

pictorescos dirige la humanidad a su antojo y capricho, es mas bien, una realdiad esencialmente 

comunitaria, amorosa, trascendente y condescendiente que comunica su misterio en la existencia 

misma de sus criaturas.  
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En este sentido el ser humano es un ser “religioso por naturaleza” pues, al hablar de “religión”, 

no me refiero a la cualidad de adherencia a una fe o creencia específica, sino al estado último de 

relatividad en el que habita la humanidad. El ser humano es un ser religioso pues todo en él habla 

de mutualidad, ligadura, conexión, comunión,  correlatividad, religión, relación. 

De manera que, todo permanece en relación, es lo propio del ser criaturas de un Creador que es 

Relación, y esas relaciones constituyen la esencia y respuesta de todo lo que existe: esencial en 

cuanto que solos y en “ex – comunión” (entendido como fuera de relación alguna) nada somos, y 

respuesta porque el misterio del ser “humanos” se devela en el misterio Divino en cuanto su 

Relatividad.  

El ser y estar del ser humano convergen una misma relaidad: los encuentros, somos un encuentro 

de dos (mínimo existencial) que trasciende hacia el gran encuentro con el Todo Eterno, Dios 

(Máximo existencial) y estamos para provocar múltiples encuentros que hagan presente, por la 

unión de las partes que en sí mismas son todo, al Todo que es el Amor.   

En el ser humano, estos encuentros tienen un sentido existencial concreto, pues cada persona no 

solo está en el mundo como un punto de un todo entrelazado, sino que gracias su relatividad, el ser 

humano puede lograr una toma de conciencia de su entorno profundo, es decir, no solo lo que puede 

percibir a simple vista, sino también aquello que acontece allí, aún cuando sus sentidos no se 

percaten de ello.  

Así entonces, la conciencia relacional no le viene al ser humano de la nada, sino que es 

constitutiva de su ser, por eso, toda relación “sana” equilibra, centra, conciencian a la persona 

singular de su “yo” necesitado de un “tú”,  y le conducen a un estado de plenitud existencial que 

se halla en el amor que ocurre en medio de una comunidad. En últimas, el amor es la plenitud de 

toda experiencia humana, pues en el amor  se halla libertad y en la libertad está la pureza del estado 

original del ser - humanos -: Relación.  
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